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La dignidad de la persona humana como principio 
integrador de las disciplinas propias de las 
Ciencias Económicas 
El presente documento intenta descubrir principios y 
criterios integradores para los conocimientos del campo 
disciplinar de las Ciencias Económicas a la luz de la 
dignidad de la persona humana.  
Para la elaboración del presente documento se 
trabajó conjuntamente con el claustro, se recabaron 
fuentes, opiniones y doctrinas a partir de diferentes 
cátedras y docentes. A partir de esta tarea, se confeccionó 
el presente documento. Son objetivos del mismo: 
Abordar el concepto de la persona humana y su 
dignidad en el ámbito de las Ciencias Económicas, 
incluyendo como parte del proceso de desarrollo la 
inversión, el agente humano y el factor social, y colocando 
la búsqueda de la verdad como centro de su existencia. 
Introducir nuevas formas de pensar y de ver a la 
persona según las verdades de orden religioso, filosófico y 
moral que observan la actividad humana en función de la 
perfección de la persona y de la sociedad. 
Aportar una mirada crítica sobre las teorías, 
axiomas y supuestos que vulneran la dimensión humana 
en sus diferentes roles, destacando las consecuencias que 
estas generan para el medioambiente económico y social. 
Promover las prácticas organizacionales y 
profesionales basadas en el desarrollo de organizaciones 
de naturaleza sustentable.20 
                                               
20 Las organizaciones sostenibles se diferencian de otras organizaciones 
por tres razones: En primer lugar practican actividades empresariales 
para crecer y obtener ganancias, buscan el reconocimiento de las 
aspiraciones económicas y sociales de las personas pertenecientes a la 
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Promover una actitud reflexiva en temas 
económicos a partir de un obrar perfectivo de su propia 
persona y del mundo exterior. 




                                                                                               
organización y ajenas pero que depende de esta y finamente 
contemplan sus acciones teniendo en cuenta el impacto sobre el medio 
ambiente natural. “La viabilidad a largo plazo se basa en tres pilares de 
la sostenibilidad: económico, social y medioambiental”. Naciones 
Unidas. (1987) A/42/427. DESARROLLO Y COOPERACIÓN 
ECONÓMICA INTERNACIONAL MEDIO AMBIENTE. Informe de la 
Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo.  
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La economía, desarrollo y crecimiento 
El pensamiento sobre las cuestiones de la 
economía se ha expresado a través de diferentes 
perspectivas durante los últimos siglos. También ha 
existido en esta materia un significativo aporte de la 
reflexión de la Iglesia.  
La preocupación de su magisterio sobre dicha 
temática ha merecido especial atención desde la encíclica 
Rerum Novarum del pontífice León XIII21 a fines del siglo 
XIX.  
A través del tiempo, esta contribución22 se ha 
enriquecido con los aportes de diferentes encíclicas y 
documentos que tratan sobre distintos tópicos de la 
economía en la sociedad contemporánea.  
Podemos establecer como la finalidad de todo 
proceso económico (producción, distribución y consumo) la 
satisfacción de las necesidades humanas de bienes 
materiales y servicios. La economía, por tanto, debe 
orientar sus esfuerzos para que la persona logre satisfacer 
esas necesidades.  
Sin embargo, sobre este concepto hay diferentes 
perspectivas. Juan XXIII señala:  
“Por tanto la Santa Iglesia, aunque tiene como misión 
principal santificar las almas y hacerlas participes de los 
bienes sobrenaturales, se preocupa, sin embargo, de las 
necesidades que la vida diaria plantea a los hombres, no 
sólo de las que afectan a su decoroso sustento, sino de las 
                                               
21 El papado de León XIII transcurrió desde el año 1878 hasta su 
fallecimiento en 1903.  
22 La Doctrina Social de la Iglesia se estableció como cuerpo de la 
Teología Moral Social a partir de la encíclica Rerum Novarum en 1891. 
Se debe destacar los aportes a la distinción de diferentes tipos de 
liberalismo que realizó el mismo papa León XIII a través de la encíclica 
Libertas en 1889, año de la conmemoración del centenario de la 
Revolución Francesa. 
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relativas a su interés y prosperidad, sin exceptuar bien 
alguno y a lo largo de las diferentes épocas”23. 
El término desarrollo surge con legitimidad y 
reconocimiento solo a mediados del siglo XX.  
Sin embargo, podemos situar el uso de este término 
en las ideas materialistas del siglo XVIII. El desarrollo 
constituye un proceso que genera las condiciones en las 
cuales los bienes (productos y servicios) se hallan al 
alcance de todos los grupos sociales.  
Por consiguiente, el desarrollo implica un 
crecimiento económico equitativo que se traduce en una 
mejora dela calidad de vida de las personas. En la medida 
en que en una sociedad exista desarrollo, las personas 
podrán satisfacer sus necesidades humanas y mejorar su 
bienestar. 
El desarrollo de los pueblos, nombre de la encíclica 
del sumo pontífice Pablo VI, representa una aspiración que 
todos los seres humanos y sociedades deben abrazar.  
“El término desarrollo no se reduce al simple crecimiento 
económico, para ser auténtico debe ser integral, promover 
a todos los hombres y a todo el hombre”24.  
No existe desarrollo cuando este solo se mide 
desde el punto de vista económico. La pobreza y la 
desigualdad extrema constituyen flagelos que afectan a las 
personas y a la sociedad.  
Si bien el crecimiento y el desarrollo se han tratado 
como sinónimos, el indicador utilizado para medir el 
crecimiento económico es el producto bruto interno per 
cápita. En la práctica de un país puede existir crecimiento 
pero no desarrollo. Puede haber crecimiento pero no 
equidad en su distribución.  
                                               
23 Papa Juan XXIII, Mater et Magistra Nª3, 1961. 
24 Papa Pablo VI, Populorum Progressio Nº 14, 1967. 
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Por eso, la Iglesia contemporánea convoca a 
cambiar el modelo de desarrollo:  
“Para que surjan nuevos modelos de progreso, 
necesitamos «cambiar el modelo de desarrollo global», lo 
cual implica reflexionar responsablemente «sobre el 
sentido de la economía y su finalidad, para corregir sus 
disfunciones y distorsiones». No basta conciliar, en un 
término medio, el cuidado de la naturaleza con la renta 
financiera, o la preservación del ambiente con el progreso. 
En este tema los términos medios son solo una pequeña 
demora en el derrumbe. Simplemente, se trata de redefinir 
el progreso. Un desarrollo tecnológico y económico que no 
deja un mundo mejor y una calidad de vida integralmente 
superior no puede considerarse progreso. Por otra parte, 
muchas veces la calidad real de la vida de las personas 
disminuye –por el deterioro del ambiente, la baja calidad 
de los mismos productos alimenticios o el agotamiento de 
algunos recursos– en el contexto de un crecimiento de la 
economía. En este marco, el discurso del crecimiento 
sostenible suele convertirse en un recur-so diversivo y 
exculpatorio que absorbe valores del discurso ecologista 
dentro de la lógica de las finanzas y de la tecnocracia, y la 
responsabilidad social y ambiental de las empresas suele 
reducirse a una serie de acciones de marketing e 
imagen”25. 
La concepción y aplicación de políticas económicas 
en los últimos años han profundizado, según surgen de los 
datos estadísticos, las diferencias entre clases. En este 
sentido, resulta pertinente no separar la economía de lo 
humano. “La economía está al servicio del hombre”26.  
Las distintas corrientes de pensamiento económico 
trataron de explicar las vinculaciones entre el orden político 
y económico orientadas a fortalecer el crecimiento 
económico.  
                                               
25 Papa Francisco,Laudato Si’, Nº 194, 2015. 
26 Papa Pablo VI, Populorum Progressio, Nº 26, 1961. 
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Los fisiócratas, de la mano de Francois Quesnay, 
promovieron la independencia del poder político sobre la 
economía, dejando la vida económica en equilibrio entre la 
oferta y la demanda. El alumbramiento del liberalismo, del 
que Rousseau es uno de los exponentes más reconocidos, 
sostiene una antropología basada en la libertad humana 
como irrestricta, ilimitada e inviolable.  
En la economía, se manifiesta en el utilitarismo 
que llega a su culmen con la filosofía del pragmatismo 
anglosajón cuya finalidad se orienta hacia el hedonismo y 
el propio interés. Este hecho se patentiza en la expresión 
verdadero solo es lo que es útil que subordina la verdad 
moral al derecho y reduce toda actividad humana a la ley 
de la oferta y la demanda. 
Como consecuencia de la revolución industrial y a 
partir de las nuevas bases jurídicas, surge el capitalismo, 
donde prima la acumulación de capital y aparece una 
nueva clase social, la clase obrera.  
Este proceso acentuó la desigualdad y acentuó la 
tensión entre clases. Marx enmarca su doctrina en la 
concepción antropológica del materialismo dialéctico 
erigiendo la frente a la corriente liberal de la concepción del 
homo faber.  
El nuevo hombre socialista, que fue sometido por el 
sistema productivo del capitalismo liberal y al que procura 
sacar del estado de alienación, va a ser el sujeto liberado 
por la revolución comunista.  
Este estado de enajenación, que llama 
extrañamiento, noción original de Hegel, se materializa en 
Marx en el hombre esclavizado y empobrecido por la 
acción de factores externos a él como el capital, la religión, 
la política y la cultura.  
La visión cristiana del desarrollo, en continuidad con 
la tradición, coloca en el centro de la escena a la persona 
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humana al definir que el fin supremo de la sociedad es su 
conservación, desarrollo y perfección.27 
“El hombre vale más por lo que es que por lo que tiene. 
Asimismo, cuanto llevan a cabo los hombres para lograr 
más justicia, mayor fraternidad y un planteamiento más 
humano en los problemas sociales, vale más que los 
progresos técnicos. Pues dichos progresos pueden 
ofrecer, como si dijéramos, el material para la promoción 
humana, pero por sí solos no pueden llevarla a cabo”28. 
Se fija así la pauta sobre lo que es el verdadero 
desarrollo, que no inhibe sino que se monta sobre el 
desarrollo económico, pero sin llegar a identificarse con 
este. Un gran crecimiento económico no garantiza un 
verdadero desarrollo.  
El verdadero desarrollo propuesto por el 
pensamiento realista es el integral, aquel que concilia la 
promoción del hombre en todas sus dimensiones y que 
alcanza a todos los hombres en lo material, espiritual, 
moral, familiar, etc. por lo que el bienestar solo económico 
es un reduccionismo de la dignidad de la persona. 
Agentes y factores de desarrollo económico 
Desarrollo significa preocuparse tanto por el 
progreso social como por el crecimiento económico. El 
Banco Mundial reconoce cuatro agentes y factores que 
influyen en el desarrollo: los recursos naturales, los 
factores construidos por los seres humanos, los agentes 
como los empresarios, técnicos, empleados y obreros y el 
capital social. 
Los recursos naturales, comprenden los productos y 
frutos de la tierra que posee un país. En relación a este tipo 
de recursos, conviene aclarar que los estados y las 
personas deben realizar un uso justo y racional de los 
                                               
27 Papa Pio XII, Radiomensaje Mensaje de Navidad, 1942. 
28 Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, Nº 35, 1965. 
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frutos de la tierra. Por tanto, no debe el hombre destruirlos 
y abusar de ellos. Las escuelas y las familias cumplen, en 
este aspecto, un rol preponderante en la educación de 
niños. 
En segundo término, los factores construidos por los 
seres humanos incluyen la infraestructura, los bienes de 
capital, los recursos financieros, etcétera. Para realizar su 
tarea el hombre utiliza un conjunto de herramientas e 
instrumentos.  
Sin embargo, tal como señala Juan Pablo II, debe 
destacarse “la prioridad del trabajo humano sobre lo que, 
en el transcurso del tiempo, se ha solido llamar capital”29. 
Por ello, de ninguna manera el capital prima sobre el 
hombre.  
En tercer lugar, están los agentes que interactúan 
en el medio social, compuesto por el grado de educación, 
salud y nutrición de una sociedad.  
“El crecimiento económico depende, en primer lugar, del 
progreso social, por eso la educación básica es el primer 
objetivo de un plan de desarrollo”30.  
En la Encíclica Centesimus Annus el Santo Padre 
afirma que el principal recurso del hombre es el hombre 
mismo.  
El hombre a partir de su actividad, participa del 
proceso económico de la siguiente manera: poniendo en 
valor los recursos a través de la prestación de un servicio, 
durante el proceso de transformación o mediante la 
multiplicación en la agricultura o la ganadería.  
La educación y la formación del ser humano 
constituyen una verdadera inversión que contribuye al 
desarrollo de las naciones a partir del fortalecimiento del 
capital intelectual de los empresarios y los trabajadores.  
                                               
29 Papa Juan Pablo II, Laborem Exercens, Nº 12, 1981.  
30 Papa Pablo VI, Populorum Progressio, Nº 35, 1967. 
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Finalmente, el capital social se puede analizar a 
través de cuatro dimensiones: los valores éticos 
dominantes en una sociedad, la capacidad de asociación 
que tienen sus instituciones y sus personas, el grado de 
confianza que tienen los miembros y la conciencia cívica.  
Las organizaciones cumplen una función social, 
contribuyen al perfeccionamiento de la persona humana y 
de esta forma cooperan con la obra del creador.  
Dentro de la organización existen tres componentes 
que merecen ser enunciados: la interdependencia de las 
personas, la solidaridad social y la dedicación para cumplir 
con la finalidad de la organización y de las personas que 
forman parte.  
El finis operis del empresario es producir bienes o 
prestar servicios destinados a servir al hombre. El 
empresario cumple un rol social al brindar oportunidades 
laborales, como así también el establecer objetivos, fijar 
prioridades y evaluar los resultados.  
Las economías clásicas pusieron especial énfasis 
en la preponderancia que para ellas tenían los recursos 
naturales y el capital construido, soslayando la importancia 
que tienen, para el desarrollo, los agentes como los 
empresarios, operarios y el factor social. 
La evolución de la sociedad ha determinado un 
cambio profundo en los factores de producción.  
En otros tiempos  
“el factor decisivo de la producción era la tierra y luego lo 
fue el capital, entendido como conjunto masivo de 
maquinarias y bienes instrumentales. Hoy día, el factor 
decisivo es cada vez más el hombre mismo, es decir, su 
capacidad de conocimiento, que se pone de manifiesto 
mediante el saber científico y su capacidad de 
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organización solidaria, así como la de intuir y satisfacer las 
necesidades de los demás”31. 
Nuevos estudios establecen la importancia que 
tiene el desarrollo de la actividad humana, así como el 
capital social para la generación de desarrollo y no 
solamente crecimiento económico.  
El trabajador del conocimiento cumple un rol 
fundamental en la sociedad al organizar el  
“esfuerzo productivo, programar su duración en el tiempo, 
procurar que corresponda de manera positiva a las 
necesidades que debe satisfacer, asumiendo los riesgos 
necesarios: todo esto es también una fuente de riqueza en 
la sociedad actual”32. 
Integración de los principios en la economía 
La economía debe integrar los principios 
ordenadores de la actividad humana como el bien común, 
la reciprocidad y la solidaridad.  
El bien común es ese conjunto de condiciones de 
vida que hacen que los miembros de la sociedad humana 
alcancen los fines de subsistir y perfeccionarse. El 
utilitarismo, máxima utilidad para el máximo número de 
personas, se opone al bien común. El principio del bien 
común significa que existe una sociedad en la que se da 
libertad con verdad y justicia con libertad. 
El principio de subsidiariedad supone por una 
parte,  
“defender el derecho de la autoridad pública a intervenir en 
el ámbito económico; por otra parte, salvar y proteger el 
                                               
31 Papa Juan Pablo II, Centesimus Annus, Nº32,1991. 
32 Papa Juan Pablo II, Centesimus Annus, Nº32, 1991. 
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derecho de la persona al libre desarrollo de las actividades 
económicas de producción”33.  
Las decisiones en la sociedad deben dejarse al 
nivel más cercano de las personas sobre las que incide la 
decisión. Este principio ha sido formulado por una parte 
frente a las amenazas del totalitarismo, que con su doctrina 
centralista, subordina la persona al Estado y que invita a 
buscar soluciones a los problemas sociales en el sector 
privado antes de solicitar la intervención de aquel.  
Por otra parte, ha sido formulado frente al 
individualismo que anula la intervención del estado en 
cuestiones que debe regular o solucionar  
León XIII, con la publicación de la encíclica Rerum 
Novarum, resalta el rol del estado y, por ende, de sus 
gobernantes, en la búsqueda de la prosperidad de la 
comunidad, velando por una verdadera justicia distributiva. 
Pio XI en la Quadragesimo Anno resalta la importancia de 
las nuevas normas que protegen los derechos de los 
obreros, “nacidos en su dignidad de hombres y de 
cristianos”34. 
La solidaridad, expresión social de la caridad, es 
una práctica firme y perseverante de trabajar por el bien 
común como antídoto ante el creciente indiferentismo 
social producto del individualismo y del colectivismo, 
ideologías que promueven una cultura hacia el abandono 
de los más débiles y los sufrientes.  
Nuestra universidad sostiene al hombre-persona 
como sujeto y objeto de la cultura y, por lo tanto, lo será de 
la economía, parte integrante del obrar humano.  
Su desarrollo personal contribuirá al crecimiento de 
la economía y por ende será potencialmente beneficiario 
                                               
33 Sánchez Agesta, Luis. Principios Cristianos del Orden Político. 
Temática. 1986, p.83 
34 Papa Pio XI, Quadragesimo Anno, Nº 28, 1931. 
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por la disponibilidad de obtener mayor cantidad de bienes y 
servicios.  
Por lo tanto, hacemos un rescate de la importancia 
de los factores y agentes antes mencionados: el “agente 
humano” (a través de la educación, salud y nutrición) y el 
“factor social” (valores éticos, capacidad de asociación, 
grado de confianza y conciencia cívica).  
El llamado “capital social” es un elemento que 
permite revalorizar el componente ético en el 
funcionamiento de una sociedad organizada y no pensar 
una teoría económica reducida a indicadores y tecnicismos 
macroeconómicos. 
Posturas económicas con una concepción 
antropológica errada 
La economía, tal como señala Samuelson,  
“es el estudio de la manera en que las sociedades utilizan 
recursos escasos para producir mercancías valiosas y 
distribuirlas entre los distintos individuos”35.  
Si bien la finalidad es la misma, los medios para 
alcanzar dicho propósito varían en función de la corriente 
económica desde la que se la analiza. 
Temas como el dinero, precios, mercados, 
beneficio, interés, salarios, inversión e impuestos fueron 
abordados por la doctrina económica en los últimos 400 
años. 
Existen diferentes posturas de pensamiento 
económico, entre las que podemos destacar a los 
mercantilistas, los fisiócratas cuyo máximo exponente es 
Quesney, los clásicos como Adam Smith, David Ricardo, 
Thomas Malthus y John Stuart Mill, la corriente marxista 
representada por Karl Marx y Friedrich Engels, los 
                                               
35 Samuelson, Paul y Nordhaus, William, Economía, Mc Graw Hill, 2010, 
19º edición. p.4 
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neoclásicos dentro de los que se destaca Alfred Marshall y 
una corriente más moderna encabezada por John Maynard 
Keynes, entre otros. 
Dentro de las diferentes corrientes económicas que 
han ejercido influencia en la toma de decisiones de los 
gobiernos y estados, dos posturas han acaparado la 
atención, a partir de la instalación de sus principios y su 
difusión en los medios de comunicación. Estas dos 
posturas la encarnan el colectivismo marxista y el 
capitalismo liberal.  
Colectivismo marxista 
Visión antropológica 
El socialismo comete en su fundamentación un error 
de tipo antropológico. “Considera al hombre como un 
simple elemento y una molécula del organismo social, de 
manera que el bien del individuo se subordina al 
funcionamiento del mecanismo económico-social”36.  
El hombre puede alcanzar el bien “al margen de la 
opción autónoma, de su responsabilidad asumida, única y 
exclusiva, ante el bien o el mal”37. 
A partir de esto, genera una distorsión en el 
concepto de persona como sujeto autárquico de decisión 
moral. 
Fundamentos 
“Concibe al hombre como factor y resultado de las 
relaciones de producción (homo faber)”38. 
Al ser un factor colectivo, el hombre deja de ser un 
ser individual. La persona a ser un engranaje más de una 
maquinaria estatal. 
                                               
36 Papa Juan Pablo II, Centesimus Annus, Nº13, 1991.  
37 Papa Juan Pablo II, Centesimus Annus, Nº 13, 1991. 
38 Palumbo, Carmelo, Doctrina Social de la Iglesia. Editorial CIES 1991, 
p.63. 
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Sostiene la erradicación de la propiedad privada.  
La iniciativa privada no debe ser el motor de la 
producción, sino el estado, de esta forma promueve la 
estatización de los medios de producción.  
La empresa constituye una oficina pública. 
Postula que el valor de cambio (precio) de las cosas 
se debe explicitar al trabajo socialmente incorporado al 
producto. (plus-valor) 
Preconiza la eliminación del beneficio personal y el 
mercado competitivo. 
Alienta a la gestión de la organización por parte del 
obrero, subordinando su trabajo al interés colectivo de 
producción. 




“La libertad es el atributo primero y fundamental de 
la naturaleza humana”39. En este marco la libertad es 
irrestricta, ilimitada e inviolable.  
Tal como señala León XIII “es totalmente 
inconcebible una libertad humana que no esté sumisa a 
Dios y sujeta a su voluntad. Negar a Dios, este dominio 
supremo, o negarse a aceptarlo no es libertad, sino abuso 
de la libertad y rebelión contra Dios”40. 
Fundamentos 
Promueve la reducción del Estado en su mínima 
expresión.  
                                               
39 Idem, p.57. 
40 Papa León XIII, Libertas, Nº24, 1889. 
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Concibe la relación entre el orden político y 
económico como dos ámbitos autónomos e 
independientes.  
Postula que “el egoísmo es el motor natural de la 
economía”41.  
Considera “al provecho como muestra esencial del 
progreso económico”42. 
Afirma “la prosperidad privada de los medios de 
producción como un derecho absoluto, sin límites ni 
obligaciones sociales”43. Propone como fin de la empresa 
el lucro por el lucro mismo. 
Considera que la política, la economía, el derecho, 
la educación, nada tienen que ver con la cuestión de los 
fines trascendentes de la persona humana. 
“Impulsa al hombre a tener y gozar más que a ser y 
crecer”44. 
La empresa, que constituye un conjunto de factores 
objetivos, solo puede medirse a través del rendimiento de 
cada uno de ellos. 
El salario es considerado una mercancía que puede 
adquirirse en el mercado. El precio surgirá a partir de la 
oferta y la demanda.  
El empleado es solo un factor de producción.  
El equilibrio y la paz social serán una consecuencia 
de rechazar la intervención estatal y de implantar la 
filosofía de mercado, libre oferta y demanda.  
                                               
41 Palumbo, Carmelo. Doctrina Social de la Iglesia. Editorial CIES 1991 
p.407 
42 Papa Pablo VI, Populorum Progressio, Nº26, 1967. 
43 Papa Pablo VI, Populorum Progressio. Nº 26, 1967. 
44 Papa Juan Pablo II, Centesimus Annus, Nº37, 1991. 
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“Considera al hombre más como un productor o un consumidor 
de bienes que como un sujeto que produce y consume para 
vivir”45. 
Promueve la libertad absoluta del mercado, sin 
interferencias del Estado, ni de otros agentes como los 
sindicatos. De esta forma sostiene la formación de los 
precios libremente por el mercado, sin tener en cuenta las 
condiciones desiguales entre las partes. 
“Afirma que la distribución del ingreso o renta es 
función específica del mercado”46 que premia a los 
eficientes y castiga a los que no lo son. 
Promueve el “egoísmo” humano, a través de la 
obtención de ganancias, como medio para favorecer el 
interés público. 
Valorizan el trabajo de la persona desde el punto 
exclusivamente objetivo, “la persona es la causa eficiente y 
final del proceso económico”47. 
Las concepciones materialistas como el liberalismo 
y el comunismo han puesto foco en lo económico dejando 
de lado los fines espirituales. Por ello existe una 
imposibilidad intrínseca de alcanzar un verdadero 
desarrollo que contribuya al bienestar económico.  
Por un lado, el pensamiento liberal tiene como 
finalidad la producción y acumulación de riquezas. Como 
consecuencia existe una concentración de poder 
económico en manos de algunos a partir de que los bienes 
quedan en pocas manos. Por otro, el pensamiento 
comunista busca evitar la desigualdad a partir de la 
restricción de la libertad de los individuos y establecer las 
tareas que debe desempeñar la persona y su consumo. Así 
mismo busca contar con una economía estatizada y la 
                                               
45 Papa Juan Pablo II, Centesimus Annus Nº 3, 1991. 
46 Palumbo, Carmelo. Doctrina Social de la Iglesia Editorial CIES 1991 
p.299  
47 Ibidem.  
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participación de la administración pública en la esfera 
privada.  
Postulados integradores de la Facultad: la persona 
humana y su dignidad 
La persona humana, vista desde el objeto de 
estudio de la Facultad de Ciencias Económicas 
El hombre es un ser autorrealizable tanto individual 
como socialmente mediante la producción de bienes y 
servicios. 
El hombre es un ser dotado de espíritu con sus dos 
facultades espirituales: inteligencia y voluntad. Es por ello 
que la gestión y administración de bienes y servicios 
constituye un acto espiritual. 
El hombre, en tanto persona, como ser libre, es 
capaz y, al mismo tiempo, responsable de alcanzar su 
crecimiento, su realización singular y social y de 
predisponerse a su salvación personal. 
Por todo lo antedicho, la visión del hombre desde lo 
económico no es solo la de un productor de bienes y 
servicios, sino la de aquel que en la satisfacción de 
necesidades a nivel individual y comunitario tiende a su 
realización personal y a la de la sociedad a la que 
pertenece. Así, también, lo sostiene la doctrina de la 
Iglesia. 
Mirada sobre la propia disciplina 
Economía 
La economía trata sobre la generación, distribución 
y acrecentamiento de los bienes materiales e intangibles en 
vistas a satisfacer las aspiraciones de cada persona y de la 
sociedad, en función de una vida más digna en esta tierra y 
para posibilitar así el logro de los bienes eternos. 
La economía debe considerar la realidad integral del 
hombre: no solo su naturaleza física, sino también su 
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dimensión espiritual; su dimensión individual y su ser 
social; su libertad y dignidad.  
La economía es el conjunto de realidades que se 
genera desde las relaciones humanas, es decir, en una 
sociedad.  
Por eso, el desarrollo económico debe cumplir con 
la finalidad de mejorar la calidad de vida de todas las 
personas, posibilitando que éstas cubran sus necesidades 
básicas. El desarrollo económico y el progreso social 
deben ir juntos.  
El hombre recibió los dones de Dios para hacerlos 
fructificar. De la misma manera, la economía debe 
promover una cultura del trabajo, que logre la multiplicación 
de los bienes. 
Bien común 
La economía, como objeto de conocimiento, está al 
servicio del bien de la persona y de la sociedad. De esta 
forma, el bienestar y la prosperidad económica forman 
parte del bien común. 
El acceso a todos los bienes necesarios para una 
vida humana personal y familiar digna de este hombre, es 
una primera exigencia de la justicia social. 
El bien común es el conjunto de condiciones de vida 
que hacen que los miembros de la sociedad humana 
alcancen sus fines de subsistir y perfeccionarse.  
Subsidiariedad 
Las sociedades de orden superior deben ponerse 
en una actitud de ayuda respecto de las sociedades 
menores.  
Se produce un daño a la subsidiariedad cuando 
existe ausencia o un inadecuado reconocimiento a las 
iniciativas privadas, incluso en lo económico y de su 
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función pública, así como cuando se dejan constituir 
monopolios.  
El estado debe ejercer la función de suplencia en 
circunstancias donde se requiera la promoción de la 
economía a causa de la imposibilidad de que la sociedad 
civil ejerza tal iniciativa, así como cuando existan graves 
situaciones de injusticia social o desequilibrio. 
Solidaridad 
La solidaridad constituye un antídoto para reducir la 
indiferencia social producto del individualismo y del 
aislamiento de una cultura que impone el abandono de 
aquellas personas más débiles.  
La solidaridad, en tanto virtud, constituye la 
expresión social de la caridad. 
Las organizaciones 
El propósito de las organizaciones en su medio 
social no es simplemente la producción de beneficios, sino 
más bien la existencia misma de la empresa como 
comunidad de hombres que buscan la satisfacción de 
necesidades fundamentales y que constituyen un grupo 
particular al servicio de la sociedad entera. 
El trabajo 
El trabajo es propio de la condición originaria del 
hombre: toda persona debe poder acceder a un trabajo. El 
trabajador debe poder vivir de su trabajo, como expresión 
de su dignidad personal. Pio XI destacó los factores que 
intervienen en la determinación del salario justo. Estos son, 
el sustento del trabajador y su familia, la situación de la 
empresa y el bien común.48 
                                               
48 Papa Pio XI, Quadragesimo Anno, Nº70 a 74, 1941. 
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Perspectiva desde la Misión de la Universidad FASTA 
Desde la Universidad FASTA afirmamos la prioridad 
de los bienes que hacen al decoro de la persona y la 
comunidad, frente a los bienes utilitarios y deleitables. La 
adquisición desordenada de bienes temporales puede 
conducir a la codicia, al deseo de tener cada vez más de 
manera desordenada y a la tentación de acrecentar el 
propio poder por su sola posesión lo cual genera la 
avaricia. 
En el orden social sostenemos la primacía de lo 
político, entendiendo como tal, la consecución del bien 
común sobre el mero bienestar económico. 49 
En materia económica, las decisiones que se tomen 
deben estar subordinadas por la justicia y la solidaridad 
como leyes supremas del orden social. Una vez más 
afirmamos que en las decisiones debe haber “libertad con 
verdad y justicia con libertad”50 
Afirmamos el valor de propiedad de los bienes de 
producción cuando se emplea para el trabajo útil, sobre su 
utilización cuando sirve para impedir que los demás lo 
desarrollen u obtener ganancias que no son frutos de la 
expansión global del trabajo. 
  
                                               
49 Cfr. FOSBERY, Aníbal E., La Cultura Católica, Editorial Tierra Media, 
Buenos Aires, 1999.P. 288. 
50 Cfr. FOSBERY, Aníbal E., FASTA y la nueva evangelización, Buenos 
Aires, 2013. P. 35. 
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Glosario 
ACCIÓN: acto u operación de un agente que recae 
sobre otro ente. 
BELLEZA: aquello que genera placer sensorial, 
intelectual o espiritual. 
BIEN: en sentido ontológico, designa el 
trascendental por el cual todo ser tiene una cierta 
perfección capaz de atraer un apetito (es apetecible); en 
sentido moral, designa la recta ordenación de un acto 
humano hacia el fin último del hombre. 
CAPITAL: conjunto de medios de producción.  
CAUSA: principio real de un ente; aquello de lo cual 
un efecto depende en su ser o hacerse. Se distinguen 5 
tipos: material; formal; ejemplar; eficiente y final. 
CIENCIA: conocimiento cierto y evidente de las 
cosas por sus causas (definición de origen aristotélico); 
conjunto de conocimientos metódicamente adquiridos y 
sistemáticamente organizados (definición moderna). 
CIRCUNSTANCIAS: elementos accidentales que 
rodean un acto humano y que contribuyen, como fuentes, 
para determinar su moralidad. 
CONOCIMIENTO: acto por el cual un sujeto 
aprehende un objeto; puede ser sensible o intelectual. 
DESARROLLO: proceso conducido por variables 
económicas que generan las condiciones en las cuales 
tanto los bienes como los servicios se hallan al alcance de 
todos los grupos sociales dentro de un contexto organizado 
legal y funcionalmente que al implicar una mayor 
integración social favorece la obtención de ese del bien 
común de la sociedad. 
DIGNIDAD: lo que tiene valor en sí mismo. 
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DONES (del Espíritu Santo): disposiciones de las 
potencias del alma de carácter sobrenatural y permanente 
por las que el hombre puede seguir con facilidad y alegría 
los impulsos del Espíritu Santo. 
ECONOMÍA: ciencia que estudia la forma en que 
los hombres utilizan unos recursos escasos o limitados 
para obtener distintos productos y distribuirlos entre 
miembros de la sociedad de consumo. (Paul Samuelson) 
ECONOMÍA DE EMPRESA: sistema económico 
que reconoce el papel fundamental y positivo de la 
empresa, del mercado, de la propiedad privada y de la 
consiguiente responsabilidad para con los medios de 
producción, de la libre creatividad humana en el sector de 
la economía. 
EMPRESA: comunidad de hombres que buscan la 
satisfacción de sus necesidades fundamentales y 
constituyen un grupo particular al servicio de la sociedad 
entera (Centesimus Annus). 
EMPRESARIO: agente dedicado a la organización 
de la producción.  
ENTE: el que realiza el acto de ser, todo lo que 
existe o puede existir. 
ESENCIA: lo que hace que un ente sea lo que es. 
FIN: aquello en vistas de lo cual algo se hace. 
FORTALEZA: virtud cardinal moral que ordena al 
apetito irascible. 
HÁBITO: cualidad relativamente estable que 
dispone en el ser o en el obrar. 
IDENTIDAD: 1. Conjunto de rasgos propios de un 
individuo o de una colectividad que los caracterizan frente a 
los demás. 2. Conciencia que una persona tiene de ser ella 
misma y distinta a las demás. 
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INSPIRACIÓN: 1. Acción y efecto de inspirar o 
inspirarse. 2. Ilustración o movimiento sobrenatural que 
Dios comunica a la criatura. 3. Efecto de sentir en el 
escritor, el orador o el artista el singular y eficaz estímulo 
que le hace producir espontáneamente y como sin 
esfuerzo. [Estímulo que anima la labor creadora en el arte 
o la ciencia.] 
IMPUTABILIDAD: atribución del acto moral a su 
autor; juicio en el que se atribuye a un agente el haber 
realizado u omitido un acto moral, y por ello, se le asigna 
una calificación. 
INCLINACIÓN: tendencia hacia algo. 
INDIVIDUO: lo indiviso con respecto a sí mismo y 
dividido con respecto a los demás (así todos los seres 
vivos son individuos). 
INMATERIAL: lo que no tiene materia (así el espíritu 
es inmaterial). 
INTELECTO (o INTELIGENCIA o 
ENTENDIMIENTO): facultad de conocimiento capaz de 
conocer la esencia de las cosas. 
INTENCIÓN: acto de la voluntad por la cual se 
dispone a tender a un fin. 
JUSTICIA: virtud cardinal moral por la cual se tiende 
a dar a cada cual lo que le corresponde. 
LEY: ordenación de la razón práctica en vistas al 
bien común promulgada por aquel que tiene la autoridad. 
MENTIRA: afirmación contraria a lo que se sabe, o 
se piensa. Contiene una dimensión moral porque implica 
una conciencia en la formulación falsa, por eso se separa 
del involuntario error del juicio. 
MISIÓN: 1. Acción de enviar. 2. Poder, facultad que 
se da a alguien de ir a desempeñar algún cometido. 3. 
 86 
Comisión temporal dada por un Gobierno a un diplomático 
o agente especial para determinado fin. 
NORMA: regla o medida del actuar. 
PARADIGMA: 1. Ejemplo o ejemplar. 2. Cada uno 
de los esquemas formales en que se organizan las 
palabras nominales y verbales para sus respectivas 
flexiones. 
PERFECCIÓN: el mayor grado posible de bondad o 
excelencia en su orden  
PERSONA: sustancia individual de naturaleza 
racional. 
PRINCIPIO: aquello a partir de lo cual algo se 
origina (una causa es un principio real). 
REALISMO: postura gnoseológica (referida al 
conocimiento) que admite la existencia y cognoscibilidad de 
los entes reales. 
RESPONSABILIDAD: propiedad por la cual el 
hombre está obligado a responder por sus actos (se 
distingue la responsabilidad jurídica de la moral). 
VERDAD: en sentido ontológico, designa el 
trascendental por el que todas las cosas son inteligibles. En 
sentido lógico, señala la adecuación o conformidad entre la 
verdad de una cosa y el entendimiento que la comprende 
(se opone a la falsedad). En sentido moral hace referencia 
a la adecuación entre lo que se dice y lo que se piensa, 
sabe o siente (se opone a la mentira). 
VIRTUD: hábito operativo bueno.  
 
 
